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INTRODUCCIÓN

Sermones Católicos constituye un verdadero tesoro literario, fruto de una paciente labor desarrollada a lo largo de tres años, hasta completar la elaboración de un evangelio semanal que recorre el ciclo litúrgico de Adviento, Cuaresma, Pascua y las Semanas del tiempo denominado “durante el Año”.

El material aquí presentado posee una vocación multifuncional, adaptándose con flexibilidad a diversas necesidades: desde la preparación de homilías, pasando por el comentario espiritual en grupos bíblicos y de espiritualidad, hasta su uso en la oración diaria, tanto personal como comunitaria.

Nos mantenemos fieles a la línea doctrinal trazada por los Padres y Doctores de la Iglesia, buscando siempre el alimento espiritual sin rehuir los puntos de mayor profundidad teológica. Estos, lejos de ser evitados, se abordan con la intención de favorecer el crecimiento del alma y de sus facultades, en orden a alcanzar el conocimiento de la Verdad escondida en los textos sagrados que la liturgia de la Iglesia nos propone.

Esta obra aspira a ofrecer al lector un contenido breve, conciso y claro, de modo que, en pocas palabras, el alma pueda disponerse a preparar una morada digna en espera de la ansiada visita del Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. (Cfr. Jn 14,23)


​​“La necesaria vigilancia en la vida espiritual”

Lc 21, 34-36 

Para mantener este estado de vigilia es necesario luchar, porque la tendencia de todo hombre es vivir con los ojos puestos en las cosas de la tierra. Para no perder de vista así la dimensión sobrenatural que deben tener todos nuestros actos. San Pablo compara esta vigilia sobre nosotros a la guardia que hace el soldado bien armado que no se deja sorprender. Dice Santa Teresa: "Este adversario enemigo nuestro por dondequiera que pueda procurar dañar; y pues él no anda descuidado, no lo andemos nosotros".

Estaremos alerta si cuidamos con esmero la meditación personal, que evita la tibieza y, con ella, la muerte de los deseos de santidad; estaremos vigilantes si no descuidamos las mortificaciones pequeñas, que nos mantienen despiertos para las cosas de Dios. Estaremos atentos mediante un atento examen de conciencia, que nos haga ver los puntos en que nos estamos separando, casi sin darnos cuenta, de nuestro camino.

Examinemos a fondo nuestra alma. Allí encontraremos los verdaderos enemigos que luchan sin tregua para mantenernos alejados del Señor. De una forma u otra, allí están los principales obstáculos para nuestra vida cristiana: la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y el orgullo de la vida.

La concupiscencia de la carne no es sólo la tendencia desordenada de los sentidos en general, no se reduce exclusivamente al desorden de la sensualidad, sino también a la comodidad, a la falta de vibración, que empuja a buscar lo más fácil, lo más placentero, el camino en apariencia más corto, aun a costa de ceder en la fidelidad a Dios.

El otro enemigo es la concupiscencia de los ojos, una avaricia de fondo, que lleva a no valorar sino lo que se puede tocar.

Los ojos del alma se embotan; la razón se cree auto suficiente para entender todo, prescindiendo de Dios. Es una tentación sutil, que se ampara en la dignidad de la inteligencia, que Dios ha dado al hombre para que lo conozca y lo ame libremente. Arrastrada por esa tentación, la inteligencia humana se considera el centro del universo, se entusiasma de nuevo con el serán como dioses y, al llenarse de amor por sí misma, vuelve la espalda al amor de Dios.

La existencia nuestra puede, de este modo, entregarse sin condiciones en manos del tercer enemigo, la soberbia de la vida. No se trata sólo de pensamientos efímeros de vanidad o de amor propio: es un engreimiento general. No nos engañemos, porque éste es el peor de los males, la raíz de todos los descaminos.

Puesto que el Señor viene a nosotros, debemos de prepararnos. Cuando llegue la Navidad, el Señor debe encontrarnos atentos y con el alma dispuesta; así debemos hallarnos también en nuestro encuentro definitivo con Él. Necesitamos enderezar los caminos de nuestra vida, volvernos hacia ese Dios que viene a nosotros. Toda la existencia del hombre es una constante preparación para ver al Señor, que cada vez está más cerca. La iglesia nos ayuda a pedir de una manera especial: Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas, haz que camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador (Sal 24).

Viene el Señor a visitarnos, a traernos la paz, a darnos la vida eterna prometida. Y ha de encontrarnos como el siervo diligente que no se duerme durante la ausencia de su amo, sino que cuando vuelve su señor lo encuentra en su puesto, entregado a su tarea.

Lo que a vosotros os digo, a todos lo digo: ¡velad! Son palabras dirigidas a todos los hombres de todos los tiempos. Son palabras del Señor dirigidas a cada uno de nosotros, porque los hombres tendemos a la somnolencia y al aburguesamiento. 

El Señor viene a nosotros y debemos aguardar su llegada con espíritu vigilante, no asustados como quien son sorprendidos en el mal, ni distraídos como aquellos que tiene el corazón puesto únicamente en los bienes de la tierra, sino atentos y alegres como quienes aguardan a una persona querida y largo tiempo esperada. 

“Vigilar” es sobre todo el amor de caridad que debe inflamar nuestra vida. Puede haber dificultades para que nuestro amor se mantenga despierto: el egoísmo, la falta de mortificación y de templanza, amenazan siempre la llama que el Señor enciende una y otra vez en nuestro corazón. Por eso es preciso avivarla siempre, sacudir la rutina, luchar. 

Para el católico que se ha mantenido en vela, el encuentro con el Señor no llegará inesperadamente, no vendrá como ladrón en la noche, no habrá sorpresas, porque en cada día se habrán producido ya muchos encuentros con El, llenos de dilección y de confianza, en los Sacramentos, en la meditación y en todos los momentos del día ofrecidos a su Mayor Gloria. 



“La magnanimidad y el perdón de las ofensas recibidas”

Lc 6, 36-42

El Evangelio que acabamos de leer nos invita a ser magnánimos, a tener un corazón grande, como el de Cristo. Nos manda bendecir a quienes nos maldigan, orar por quienes nos injurian..., realizar el bien sin esperar nada a cambio, ser compasivos como Dios es compasivo, perdonar a todos, ser generosos sin cálculo ni medida. Acaba el Señor diciéndonos: dad y se os dará; os verterán una buena medida, apretada, colmada, rebosante. Y nos advierte: con la misma medida que midáis seréis medidos.

La virtud de la magnanimidad, muy relacionada con la fortaleza, consiste en la disposición del ánimo hacia las cosas grandes, y la llama Santo Tomás “ornato de todas las virtudes”. Esta disposición de acometer grandes cosas por Dios y por los demás acompaña siempre a una vida santa. El serio empeño de luchar por la santidad es ya una primera manifestación de magnanimidad. El magnánimo se plantea ideales altos y no se atemoriza ante los obstáculos, ni ante las críticas, ni ante los desprecios cuando hay que sobrellevarlos por una causa elevada. De ninguna forma se deja intimidar por los respetos humanos ni por un ambiente adverso y tiene en muy poco las murmuraciones. Le importa mucho más la verdad que las opiniones, con frecuencia falsas y parciales.

Los santos han sido siempre personas con alma grande (magna anima) al proyectar y realizar las empresas de apostolado que han llevado a cabo, y al juzgar y tratar a los demás, a quienes han visto como a hijos de Dios, capaces de grandes ideales. No podemos ser pusilánimes (pusillus animus), almas estrechas, con ánimo contraído, por así decir. 

Magnanimidad: ánimo grande, alma amplia en la que caben muchos. Es la fuerza que nos dispone a salir de nosotros mismos, para prepararnos a emprender obras valiosas, en beneficio de todos. No anida la estrechez en el magnánimo; no media la cicatería, ni el cálculo egoísta, ni la trapisonda interesada. El magnánimo dedica sin reservas sus fuerzas a lo que vale la pena; por eso es capaz de entregarse él mismo. No se conforma con dar: se da. Y logra entender entonces la mayor muestra de magnanimidad: darse a Dios. Ninguna manifestación mayor que ésta: la entrega a Cristo, sin medidas, sin demoras, sin condiciones, para siempre, por amor. 

La grandeza de alma se muestra también en la disposición para perdonar lo mucho y lo poco, de las personas cercanas a nuestra vida y de las lejanas. No es propio del cristiano ir por el mundo con una lista de agravios en su corazón, con rencores y recuerdos que empequeñecen el ánimo y lo incapacitan para los ideales humanos y divinos a los que el Señor nos llama. De la misma manera que Dios está siempre dispuesto a perdonarlo todo de todo, nuestra capacidad para perdonar no puede tener límites; ni en el número de veces, ni por la magnitud de la ofensa, ni por las personas de quienes proviene la supuesta injuria: nada nos asemeja tanto a Dios como estar siempre dispuestos al perdón. En la Cruz, Jesús cumplía lo que había enseñado: Padre, perdónales, ruega. Y enseguida la disculpa: porque no saben lo que hacen. Son palabras que muestran la grandeza de alma de su Humanidad Santísima. Y en el Evangelio leemos: Amad a vuestros enemigos...orad por los que os calumnian (Lc 6, 27-28). Esta grandeza de alma la pidió siempre Jesús a los suyos. El primer mártir, San Esteban, morirá pidiendo perdón para quienes lo matan. ¿No vamos a saber nosotros perdonar las pequeñeces de cada día? Y si alguna vez llega la difamación, la calumnia, ¿no vamos a saber aprovechar la ocasión de ofrecer algo de más valor? Mejor todavía si ni siquiera llegamos a tener que perdonar porque, imitando a los santos, no nos sentimos ofendidos. 

Ante lo que vale la pena (ideales nobles, tareas apostólicas y, sobre todo, Dios) el alma grande aporta de lo propio sin reservas: dinero, esfuerzo, tiempo. Sabe y entiende bien las palabras del Señor: por mucho que dé, más recibirá: el Señor echará en su regazo una buena medida, apretada, colmada, rebosante: porque con la misma medida que midáis seréis medidos. Debemos preguntarnos si damos de lo propio con generosidad; más aún, si nos damos, es decir, si seguimos con paso pronto y fuerte el camino, la vocación concreta que el Señor nos pide a cada uno.

Por otra parte, el proponerse cosas grandes para el bien de los hombres, o para remediar las necesidades de muchas personas, o para dar gloria a Dios, puede llevar en ocasiones al gasto de grandes sumas de dinero y a poner los bienes materiales al servicio de esas obras grandes. Y la persona magnánima sabe hacerlo sin asustarse; valorando con la virtud de la prudencia todas las circunstancias, pero sin tener el ánimo encogido. Las grandes catedrales son un ejemplo de tiempos en lo que existían muchos menos medios humanos y económicos que ahora, pero en los que la fe era quizá más viva. Desde los primeros tiempos, la Iglesia procuró con especial interés que los objetos sagrados sirvieran al esplendor del culto con dignidad y belleza. Y los buenos cristianos se han desprendido muchas veces de aquello que consideraban de mayor valor, para honrar a la Virgen o para el culto..., y han sido generosos en sus aportaciones y limosnas para las cosas de Dios y para aliviar a sus hermanos más necesitados, promoviendo obras de enseñanza, de cultura, en fin, todas las obras de misericordia tanto espirituales como corporales.  

La magnanimidad es un fruto del trato con Jesucristo. A una vida interior rica y exigente, llena de amor, acompaña siempre una disposición de acometer grandes empresas, en el propio ámbito, por Dios.  Esta virtud se apoya en la humildad y lleva consigo una fuerte e inquebrantable esperanza, confianza y la calma perfecta de un corazón sin miedo que no se esclaviza ante nadie, únicamente es siervo de Dios.

El magnánimo es audaz en el apostolado porque es consciente de que el Espíritu Santo se sirve de la palabra del hombre como un instrumento, pero es Él quien perfecciona la obra. Tiene la seguridad de que toda la eficacia reside en Dios, que da el incremento, y en esto pone su confianza.



“Abnegación total al servicio de Cristo”

Lc 8, 1-3

En la vida pública de Jesús aparece este grupo de mujeres que desempeñan un rol particular por su adhesión al Maestro. Era común, entre los judíos, que mujeres sirviesen a aquellos de quienes recibían formación con su propio trabajo y peculio (San Beda). Es interesante considerar cómo el Señor quiso apoyarse también en esta costumbre judía valiéndose de la generosidad y desprendimiento de las mujeres que formaban parte de su séquito.

El, que nunca dejó nada sin agradecer, ¡cómo les pagaría tanto desvelo y caridad para atender sus necesidades domésticas y las de sus discípulos! En las horas de la Pasión parece superar y aventajar a los discípulos en constancia y valor; a excepción de San Juan, fueron las únicas que tuvieron la firmeza de estar al pie de la cruz, contemplar de cerca los últimos instantes de Jesús y recoger sus postreras palabras. Y cuando, ya muerto, fue descendido del patíbulo, estarán presentes en el preparación de su sepultura y se apresurarán a completarlo el primer día de la semana, después del obligado reposo del sábado.

El ejemplo de estas mujeres fieles, que sirven al Señor con sus bienes y no lo desamparan en los peores momentos, son una llamada a nuestra fidelidad y a nuestro servicio al Señor sin condiciones. Nuestra actitud debe ser la de servir a Dios y a los demás con visión sobrenatural, sin esperar nada a cambio por nuestro servicio; servir incluso al que no agradece el servicio que se le presta, aunque esta actitud choque con los criterios humanos. Nos basta entender que cada favor en beneficio de otros es un servicio directo realizado a Jesucristo. 

Todos debemos poner al servicio del Señor y de los demás lo que hemos recibido. El Señor nos pide a todos que lo sirvamos a Él, a la Santa Iglesia, a la misma Jerarquía (Papa, Obispos y Sacerdotes), a nuestro prójimo, con nuestros bienes y con todos los talentos que nos ha sido dado. Entonces entenderemos la profundidad de esta verdad: hay más alegría en dar que en recibir. 

El hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí misma, no puede encontrar su plenitud si no es en la entrega sincera y total de sí mismo a lo que Dios le asigna como misión en esta vida.  

Es en el amor de caridad, en la entrega, en el servicio a los demás donde la persona humana lleva a cabo la vocación recibida por Dios y esto no se entienda únicamente desde el punto de vista de la mera acción externa sino también, con la oración perseverante y el ofrecimiento de los sufrimientos, fatigas e incluso, enfermedades que Dios nos quiera enviar. 

Cuando se ponen al servicio de los demás las cualidades recibidas del Señor, entonces la vida y el trabajo serán realmente constructivos y fecundos, llenos de sentido. Cada uno en su propio camino, siendo fiel a la vocación humana y divina, puede realizar, de hecho, la plenitud del rendimiento de los talentos dados por Dios. 

La abnegación es un término poco amado por la gente del mundo porque supone negarse a sí mismo. La abnegación se encuentra en las antípodas del egoísmo que, con distintos slogans, el mundo persigue y busca. 

Podríamos decir que “abnegación y mundo” son dos realidades incompatibles y aquí radica la diferencia específico del ser “católico” con respecto a las realidades mundanas. 

Recordemos que el mundo, hostil al alma, no es el creado por Dios sino el ambiente constituido por la malicia del hombre que vive intencionalmente de espaldas a Dios y a Su ley. Esto jamás podrá ser propiedad de los hijos de la luz. 

Dice un gran teólogo contemporáneo que la abnegación de la mujer puede llegar a ser mayor que la del hombre cuando su caridad está bien fundada, no ya en el mero sentimiento sino en la voluntad. De ahí que la figura de las mujeres del séquito de Jesús simbolice, para la tradición, la entrega total por la causa divina. 

No hay otro motor que surja de la libertad humana para abnegarse totalmente a lo que Dios nos pida que el amor de caridad. Solo un corazón enamorado de Dios y del prójimo puede realmente alcanzar las cimas de esta virtud. 



“La Presencia de Dios en medio de los trabajos”

Lc 10, 38-42

Jesús y sus discípulos se detuvieron en casa de sus amigos de Betania, antes de llegar a Jerusalén. Las dos hermanas se dispusieron a preparar todo lo necesario para dar hospitalidad al Maestro y al grupo de los que lo acompañaban. Pero María, quizá al poco tiempo de llegar Jesús, se sentó a sus pies, y escuchaba su palabra, y Marta quedó sola en el trabajo de la casa. María se despreocupa de lo mucho que aún falta por disponer y se entrega por completo a escuchar al Maestro. La familiaridad con que se instala a sus pies, el hábito que tiene de escucharlo, el hambre de oír sus palabras, demuestran que no es éste un primer encuentro, sino que hay una verdadera disposición interior. 

Marta no es ciertamente indiferente a las palabras de Jesús; ella también atiende, pero está más ocupada en las tareas domésticas. Sin darse cuenta, Jesús ha pasado a un segundo plano: la absorbe aquello mismo que ha de disponer para atenderlo bien. Y se inquieta al sentirse sola, con más trabajo quizá del que puede realizar. Mientras, contempla a su hermana a los pies de Jesús, quizá un tanto desasosegada, y con gran confianza, se puso delante de Jesús, como precisa San Lucas, y le dijo: Señor, ¿no te importa nada que mi hermana me dejo sola en el trabajo de la casa? Dile, pues, que me ayude. ¡Qué confianza tan grande tiene con el Maestro!: Dile que me ayude... 

Jesús le responde en el mismo tono familiar, como parece indicar la misma repetición del nombre: Marta, Marta - le dice -, tú te preocupas y te inquietas por muchas cosas. En verdad una sola cosa es necesaria. María, que con toda seguridad tendría que haber estado ayudando a su hermana, no ha olvidado lo esencial, lo verdaderamente necesario: tener a Cristo como centro de su atención y de su vida. No alaba el Señor toda su actitud, sino lo principal: su dilección por el Maestro.

Ni siquiera las cosas que se refieren al Señor nos deben hacer olvidar al Señor de las cosas. Nunca olvidaría Marta esta amable corrección de Jesús. A pesar de lo indispensable que era su trabajo, mayor aún era el esmero que debía tener por no dejar a Jesús en segundo plano.

Ni siquiera en las tareas que se refieren directamente al Señor debemos olvidar nosotros que lo principal, lo necesario, es su Persona. 

Santa Marta, que goza en el Cielo para siempre de la presencia inefable de Cristo, nos alcanzará la gracia de apreciar más la amistad con el Maestro; nos enseñará a cuidar con diligencia de las cosas del Señor, sin olvidar al Señor de las cosas; ella intercederá ante Jesús para que nosotros aprendamos a no posponer tampoco la llamada al amor de Dios, descuidando los medios que tenemos para alcanzarlo.

En la Humanidad Santísima de Jesús, toma forma humana el amor que Dios nos tiene, abriéndose así un plano inclinado que nos lleva suavemente a Dios Padre. Por eso, la vida cristiana consiste en querer a Cristo, en imitarlo, en seguirlo de cerca, atraídos por su vida. La santificación no tiene su centro en la lucha contra el pecado, sino que está centrada en Cristo, objeto de nuestro amor: no se trata sólo de evitar el mal, sino de amar al Maestro y de imitarlo a Él, que pasó haciendo el bien...La vida cristiana es profundamente humana: el corazón tiene un importante lugar en la obra de nuestra santidad porque Dios se ha puesto a su alcance. Y cuando se descuida la vida de piedad, la amistad personal con el Maestro, dejando que el corazón ande desparramado en las criaturas, la fuerza de la voluntad no basta para ir hacia adelante en el camino de la santidad. 

Por eso, debemos esforzarnos en verlo siempre cercano a nuestra vida, y servirnos de la imaginación para representarnos a Cristo vivo: el que nació en Belén, trabajó en Nazaret, tuvo amigos durante su vida mortal, a los que apreciaba de verdad y a quienes acudió muchas veces porque su compañía lo confortaba.

Todas las ocupaciones, hechas con rectitud de intención, pueden ser el lugar donde cada día vivamos la caridad, la mortificación, el espíritu de servicio a los demás, la alegría y el optimismo, la comprensión, la cordialidad, el apostolado ... Es el medio, en definitiva, con el que nos santificamos. Y esto es verdaderamente lo que importa: encontrar a Jesús en medio de esos diarios quehaceres, no olvidar en momento alguno “al Señor de las cosas”; menos aun cuando esos quehaceres hacen referencia más directa a Él, pues, de lo contrario, quizá terminaríamos llevándolos a cabo por nosotros mismos, buscando en ellos solamente la realización personal o la mera satisfacción de deber cumplido, dejando a un lado la rectitud de intención, olvidando al Maestro.

Aprendamos de los amigos de Jesús a tratarlo con inmenso respeto, porque es Dios, y con gran confianza, por ser el Amigo de siempre, que busca continuamente nuestro trato.

Pidamos tener el espíritu de trabajo de Marta y la presencia de Dios de María mientras, sentada a los pies de Jesús, escuchaba atenta sus palabras.




“La paz verdadera” 

Lc  10, 1-12

El Evangelio relata el envío de los discípulos anunciando la llegada del Reino de Dios. El mismo Señor, antes de partir para esta misión apostólica, les había encargado: Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa. Y si hay allí gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz...  Este mensaje lo repetirá la Iglesia hasta el fin de los tiempos.

Después de tantos años vemos, sin embargo, que el mundo no está en paz; la ansía y clama por ella, pero no la encuentra. En pocas ocasiones se ha nombrado tanto la palabra paz, y quizá pocas veces la paz ha estado más lejos del mundo. Incluso dentro de cada país, y en no pocas naciones, el estado habitual tampoco tiene nada que ver con la paz. No que haya guerra, lo que generalmente se entiende por guerra, pero sí falta de paz. Lucha de razas, lucha de clases, lucha entre ideologías, lucha de partidos. Terrorismo, guerrilla, secuestros, atentados, inseguridad, motines, conflictos, violencia. Odios, resentimientos, acusaciones, recriminaciones. Paz, paz, dicen. Y no hay paz (Jr 6, 14). No hay paz en la sociedad, ni en las familias, ni en las almas. ¿Qué ocurre para que no haya paz? ¿Por qué tanta crispación y tanta violencia, por qué tanta inquietud y tristeza en las almas, si todos desean la paz?

Quizá el mundo esté buscando la paz donde no la puede encontrar; quizá se la confunde con la tranquilidad, es posible que se haga depender de circunstancias externas y ajenas al hombre mismo. La paz viene de Dios y es un don divino que sobrepuja todo entendimiento (Flp 4, 7), y se otorga sólo a los hombres de buena voluntad, a quienes procuran con todas sus fuerzas acomodar su vida al querer divino.  La paz, que lleva consigo la alegría, el mundo no puede darla.

En los comienzos, antes de que se cometiera el pecado original, todo estaba ordenado para dar gloria a Dios y para felicidad de los hombres. No existían las guerras, los odios, los rencores, las injusticias... Por ese primer pecado, al que se añadieron luego los pecados personales, el hombre se convirtió en un ser egoísta, soberbio, mezquino, avaro... Ahí debemos de buscar la causa de todos los desequilibrios que vemos a nuestro alrededor. 

Del corazón proceden todos los desórdenes que los hombres son capaces de cometer contra Dios, contra el prójimo y contra ellos mismos, provocando en lo más íntimo de sus conciencias un desgarrón, una profunda amargura, una falta de paz que necesariamente se refleja en el tejido de la vida social. La paz es consecuencia de la gracia santificante, como la violencia, en cualquiera de sus manifestaciones, es consecuencia del pecado. 

La presencia de Cristo es el origen de la verdadera paz, que es riqueza y plenitud, y no simple tranquilidad o ausencia de dificultades y de lucha. San Pablo afirma que Cristo mismo es nuestra paz; poseerlo y amarlo es el origen de toda serenidad verdadera.

Este fluir de paz en nuestra alma comienza por el reconocimiento de nuestros pecados, de las faltas, negligencias y errores. Entonces, si somos humildes y miramos a Cristo, descubriremos su gran misericordia. No hay paz sin contrición, sin una profunda sinceridad con nosotros mismos que lleva a reconocer aquello que, en nuestra vida, aleja de Dios y del prójimo y declararlo de este modo, sin paliativo alguno, en el sacramento de la Confesión.

Con este sosiego interior, que habremos de encontrar recomenzando muchas veces y no pactando jamás con nuestros defectos, podremos entonces contribuir a la verdadera paz que el mundo no tiene y que solo la puede dar Cristo. 

Cuando entréis en una casa, decid primero: Paz a esta casa... 

El cristiano que vive de fe es el hombre de paz que contagia serenidad; se está bien a su lado y los demás buscarán su compañía. Pidamos a Nuestra Señora, que sepamos acudir con humildad a la fuente de la paz (el Sagrario, la Confesión, la Dirección Espiritual), si viéramos que el desasosiego, el temor, la tristeza o la inquietud quieren penetrar en nuestro interior. 



“El tiempo del Mesías”

Lc 12, 54-59

Desde siempre los hombres se han interesado por el tiempo y por el clima. De modo muy particular, los labradores y los hombres del mar han interrogado el estado del cielo, la dirección del viento, la forma de las nubes, para aventurar un pronóstico debido a sus tareas. Nuestro Señor, en este Evangelio, lo hace notar a quienes lo escuchan, pescadores y gentes del campo en su mayoría: Cuando veis que sale una nube por el poniente, enseguida decís: va a llover. Y cuando sopla el sur, decís: hará calor. 

Jesús se encara con ellos, pues saben prever la lluvia y el buen tiempo a través de los signos que aparecen en el horizonte y, sin embargo, no saben discernir las señales, más abundantes y más claras, que Dios envía para que averigüen y conozcan que ha llegado ya el Mesías: ¿cómo no sabéis interpretar este tiempo?, les interpela. 

A muchos les faltaba buena voluntad y rectitud de intención, y cerraban sus ojos a la luz del Evangelio. Las señales de la llegada del Reino de Dios son suficientemente claras en la Palabra de Dios, que les llega tan directamente, en los milagros tan abundantes que realizó el Señor, y en la Persona misma de Cristo que tienen ante sus ojos. A pesar de tantos signos, muchos de ellos ya anunciados por los Profetas, no supieron enjuiciar la situación presente. Dios estaba en medio de ellos y muchos no se dieron cuenta.

El Señor sigue pasando cerca de nuestra vida, con suficientes referencia, y cabe el peligro de que en alguna ocasión no lo reconozcamos. Se hace presente en la enfermedad o en la tribulación, que nos purifica si sabemos aceptarla y amarla; está, de modo oculto pero real, en las personas que trabajan en la misma tarea y que necesitan ayuda, en aquellas otras que participan del propio hogar, en aquella gente que cada día nos cruzamos y encontramos por motivos tan diversos... 

¿No sería nuestra vida bien distinta si fuéramos más conscientes de esa presencia divina? ¿No es cierto que desaparecería mucha rutina, malhumor, penas y tristezas...? ¿Qué nos importaría entonces representar un papel u otro, si sabemos que a Dios le gusta y aprecia el que nos ha tocado? Si viviéramos más confiados en la Providencia divina, seguros de esta protección diaria que nunca nos falta, cuántas preocupaciones o inquietudes nos ahorraríamos.

La fe se hace más penetrante cuanto mejor son las disposiciones de la voluntad. Si falta buena voluntad, si ésta no se orienta a Dios, entonces la inteligencia encontrará muchas dificultades en el camino de la fe, de la obediencia o de la entrega al Señor.  ¿Cuántas veces hemos experimentado en el apostolado personal cómo han desaparecido muchas dudas de fe en amigos nuestros cuando por fin se han decidido a hacer una buena Confesión! Dios se deja ver de los que son capaces de verlo, porque tienen abiertos los ojos de la mente. Porque todos tienen ojos, pero algunos los tienen bañados en tinieblas y no pueden ver la luz del sol. Y no porque los ciegos no la vean deja por eso de brillar la luz solar, sino que ha de atribuirse esta oscuridad a su defecto de visión.

Para percibir la claridad penetrante de la fe, hace falta las disposiciones humildes del alma cristiana: no querer reducir la grandeza de Dios a nuestros pobres concepto, a nuestras explicaciones humanas, sino comprender que ese misterio, en su oscuridad, es una luz que guía la vida de los hombres. Con este acatamiento, sabremos comprender y amar; y el misterio será para nosotros una enseñanza espléndida, más convincente que cualquier razonamiento humano.

Son importantes las disposiciones morales (limpieza de corazón, la humildad, la rectitud de intención...) que a veces se puede decir que la oscuridad ante la voluntad de Dios, el desconocimiento de la propia vocación, las dudas de fe tienen sus raíces en el rechazo de las exigencias de la moral o de la voluntad divina. 

Purifiquemos nosotros la mirada, aun de esas partículas que dañan la visión, aunque sean pequeñas; rectifiquemos muchas veces la intención - ¡todo para mayor gloria de Dios! -, con el fin de ver a Jesucristo que nos visita con tanta frecuencia.



“No vacilar en hacer el bien”

Lc 14, 1-6

Era costumbre entre los judíos convidar a comer a quien había disertado aquel día en la sinagoga. Un sábado fue invitado Jesús a casa de uno de los principales fariseos de la ciudad. Y lo estaban espiando, lo acechaban a ver en qué podían sorprenderlo. A pesar de esta situación tan poco grata, el Señor - comenta San Cirilo - "aceptaba sus convites para ser útil con sus palabras y milagros a los que asistían a ellos". El Maestro no desaprovecha ninguna ocasión para redimir a las almas, y los banquetes eran una buena oportunidad para hablar del Reino de los Cielos.

En este día, cuando ya estaban sentados a la mesa, se puso delante de Él un hombre hidrópico; este hombre aprovecha probablemente una costumbre que permitía entrar a todos en la casa donde se daba un agasajo. El enfermo no dice nada, no pide nada, simplemente está delante del Médico Divino. Jesús, al ver al enfermo ante Él, se llena de misericordia, y lo cura, a pesar de los que estaban al acecho para ver si sanaba en sábado. Actúa con claridad y no se deja llevar por respetos humanos, por lo que murmuraron aquellos que se consideraban a sí mismos como maestros e intérpretes de la Ley. Después, el Señor les hace ver que la misericordia no quebranta el sábado, y les pone un ejemplo lleno de sentido común: ¿quién de vosotros, si se le cae al pozo un burro o un buey, no lo saca enseguida en día de sábado? Y No pudieron responderle a esto, porque todos se darían buena prisa en salvarlo.

Toda la vida de Jesucristo está llena de unidad y de firmeza. Jamás se lo ve vacilar. Su modo de hablar, las repetidas expresiones, traducen perfectamente ese sí y ese no, consciente e inquebrantable, y esa sumisión absoluta a la voluntad del Padre, que constituye la ley de Su vida. Jamás en todo su ministerio, ya sea en Sus palabras o en Su modo de obrar, se lo ve permanecer indeciso, y menos volverse atrás. 

Cristo pide a quienes lo seguimos esa voluntad firme en cualquier situación. El dejarse llevar por el respeto humano es propio de personas con una formación superficial, sin criterios claros, sin convicciones profundas, o débiles de carácter. Los respetos humanos son consecuencia de valorar más la opinión de los demás que el juicio de Dios.

Es cierto que cualquier persona tiende a rehuir las actuaciones que le acarrearían cierto desprecio o burla de amigos, compañeros de trabajo, colegas..., o sencillamente la incomodidad de ir contra corriente. Pero también es bien cierto que el amor a Cristo, ¡a quien tanto debemos!, nos ayuda a superar esa tendencia, para recuperar la libertad de los hijos de Dios, que nos lleva a movernos con destreza y, a la vez, con sencillez, como buenos cristianos, en los ambientes más adversos.

Los católicos de la primera hora actuaron con esa valentía propia de quien tiene fundamentada su vida en un cimiento firme, José de Arimatea y Nicodemo, que había sido discípulos menos conocidos de Jesús a la hora de los milagros, no tuvieron reparo en presentarse ante el Procurador romano y hacerse cargo del Cuerpo muerto del Señor: son valientes declarando ante la autoridad su amor a Cristo, con audacia, a la hora de la cobardía. De modo semejante se comportaron los Apóstoles ante la coacción del Sanedrín y ante las persecuciones posteriores, bien convencidos de que la doctrina de la Cruz de Cristo es necedad para los que se pierden, pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. No olvidemos que para muchos será una necedad el mantener firmes los vínculos de la fidelidad matrimonial, el no participar en negocios rentables poco honestos, la generosidad en el número de hijos, que llevará a algunas privaciones económicas, el ayuno, la abstinencia, la mortificación corporal (¡qué tanto ayuda al alma a entenderse con Dios!).

El Señor, cuando se encuentra con aquel hombre enfermo en casa del fariseo que le ha invitado, no deja de curarlo, a pesar de que era sábado y de las críticas que resultarían del milagro. En medio de aquel ambiente hostil, lo cómodo hubiera sido esperar otra situación, otro día de la semana. Nos enseña a nosotros a llevar a cabo lo que debemos hacer, con independencia del “qué dirán”, de los comentarios adversos que quizá provoquen nuestras palabras o nuestra actuación.  Una cosa debe importarnos, ante todo: el juicio de Dios en aquella situación. La opinión de los demás, muy en segundo lugar. Si alguna vez debemos callar u omitir una obra ha de ser porque así lo dicta la verdadera prudencia, y no la cobardía y el miedo a sufrir una contrariedad. ¿Qué menos podemos padecer por Quien sufrió por nosotros la muerte, y muerte de Cruz?



“La parábola del hábil administrador”

Lc 16, 1-8

Generalmente se traduce mal esta perícopa del Evangelio llamándola “Mayordomo infiel” pero parece ser que el texto griego habla de “ecónomo, administrador o gerente”. Y parece ser que Cristo no dijo “infiel” sino “sagaz, astuto”. 

En este Evangelio el Señor enseña, mediante una parábola, la habilidad de un administrador que es llamado a dar cuentas por su patrón, acusado de malgastar su hacienda. Luego de haberle pedido que dejase su cargo, más tarde, el dueño se enteró lo que hizo su administrador saliente y lo alabó por su sagacidad como acabamos de leer. Y Jesucristo añadió: los hijos de este mundo son más sagaces en lo suyo que los hijos de la luz. 

No alaba el Señor la inmoralidad de este supervisor que se prepara en el poco tiempo que le queda, unos amigos que luego lo reciban y ayuden. "¿Por qué puso el Señor esta parábola? - pregunta San Agustín -. No porque el siervo aquel fuera precisamente un modelo por imitar, sino porque fue previsor para el futuro, a fin de que se avergüence el cristiano que carece de esta determinación”; alabó el empeño, la decisión, la astucia, la capacidad de sobreponerse y resolver una situación difícil, el no dejarse llevar por el desánimo.

No es raro ver el esfuerzo y los incontables sacrificios que muchos hacen para obtener más dinero, para subir dentro de la escala social... Otras veces quedamos sorprendidos incluso por los medios que se emplean para hacer el mal: prensa, editoriales, televisión, proyectos de todo orden... Pues, al menos, ese mismo empeño debemos de poner los cristianos en servir a Dios, multiplicando los medios humanos para hacerlos rendir en favor de los más necesitados: en obras de enseñanza de la doctrina de Cristo, de asistencia, de beneficencia... El interés que otros tienen en sus quehaceres terrenos hemos de poner nosotros en ganarnos el Cielo, en luchar contra todo lo que nos separa de Cristo. ¡Qué afán y preocupación ponen los hombres en asuntos terrenos!: ilusiones de honores, ambición de riquezas, preocupaciones de sensualidad. - Hombres y mujeres, ricos y pobres, viejos y jóvenes y aún niños, todos igual.

Cuando todos pongamos el mismo afán, el mismo interés en los asuntos de nuestra alma tendremos una fe viva y no habrá obstáculo que no venzamos en nuestra empresa de apostolado.

Los hijos del mundo parecen, a veces, más consecuentes con su forma de pensar. Viven como si sólo existiera lo de aquí abajo y se esfuerzan en ello sin medida. Quiere el Señor que pongamos en Sus cosas, la santidad personal y el apostolado, al menos, el mismo empeño que otros ponen en sus negocios terrenos. Quiere que nos preocupemos de Sus asuntos con interés, con alegría, con entusiasmo, y que todo lo encaminemos a este fin, que es lo único que verdaderamente vale la pena.  Ningún ideal es comparable con servir a Cristo, utilizando los talentos recibidos como medios para un fin que sobrevive más allá de este mundo que pasa.

No tenemos más que un solo Señor, y a Él debemos de servir con todo el corazón, con los talentos que Él mismo nos ha dado, empleando todos los medios lícitos, la vida entera. A Él debemos de encaminar, sin excepción, los actos de la vida: el trabajo, los negocios, el descanso...  El cristiano no tiene un tiempo para Dios y otro para los negocios de este mundo, sino que éstos deben convertirse en servicio a Dios y al prójimo por la rectitud de intención, la justicia, la caridad. Para ser buen administrador de los talentos que ha recibido, de la hacienda de la que debe dar cuenta a su Señor, el cristiano tiene que saber dirigir sus acciones a promover el bien común, encontrando las soluciones adecuadas, con ingenio, con interés sacando adelante o colaborando en obras buenas al servicio de los demás, teniendo la seguridad de que su quehacer vale más la pena que el negocio más atrayente.

Con todos los medios a nuestro alcance debemos de trabajar con un entusiasmo y una energía renovadas, por rehacer lo que ya ha sido destruido por una cultura materialista y hedonista, y por avivar lo que existe sólo débilmente. En algunos ambientes se tratará de comenzar desde el principio, casi a partir de cero. Por eso es posible hablar hoy de una nueva Cristianización.

Es inmensa la tarea a la que el Señor nos llama. No dejemos de hacer lo que está a nuestro alcance. Ya lo dijo el Maestro: ¡ojalá los hijos de la luz pongamos, en hacer el bien, por lo menos el mismo empeño y obstinación con que se dedican, en sus acciones, los hijos de las tinieblas!

Los hijos de la luz tienen que poner también, junto con los medios sobrenaturales, su ingenio, su capacidad, su entusiasmo para conquistar las almas para Cristo recristianizar la sociedad. 



"La incredulidad de los últimos tiempos"

Lc 17, 26-37

La última venida del Señor será repentina, inesperada; muchos hombres estarán desprevenidos. Pero Jesucristo nos indica las características de la época que precederá a Su venida, e ilustra esta verdad con ejemplos de la Historia Sagrada: como en los días de Noé y como en los de Lot, el juicio divino sobre los hombres vendrá de repente, en un momento histórico en que reina el espíritu del mundo y una situación general de apostasía (Mt 24). 

Primero había comparado la venida del Señor con un rayo luminoso y ahora la catástrofe del Diluvio Universal y el castigo de Sodoma y Gomorra. Como entonces, tampoco al final del mundo, creerán en las palabras amenazadoras y sufrirán un verdadero castigo todos los que vivan de espaldas a Su ley. 

La incredulidad, signo de una sociedad olvidada de su fin sobrenatural, es signo de la comodidad y flojera de alma porque cada uno espera en lo que se propone y desea en esta frágil vida terrena. Por eso dice, comían y bebían en tiempos de Noé, dando a entender que vivían despreocupados del fin para el cual fueron y fuimos creados. 

¡Cuánta incredulidad hay en el mundo! ¡Qué indignamente piensan y juzgan de Dios, protestando sin cesar de su acción divina y tratándola como no se trataría a un artesano experto en su oficio! El alma se empeña en obrar dentro de sus límites y según las reglas que forja su débil razón. Pretende una y otra vez reformar la disposición de Dios, y todo son quejas y murmuraciones. A veces nos sorprendemos de lo mal que los judíos trataron a Jesucristo. Y, sin embargo, hoy también, ¡cómo se le trata! Pero ¿es que acaso puede ser inoportuna la voluntad divina o puede equivocarse?...
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